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EL  ARCHIVISTA  GENERAL. 


ffV^x  poptílíj  vox  Del^^ 


Se  reciben  las  suscripciones  de  este  periódico  en  Mí  jico  en  la  oficina  de 
donde  sale:  en  las  capitales  de  los  Estados,  por  los  ciudadanos  secreta^ 
rios  de  las  Diputaciones  Provinciales*  En  estas  con,o  en  las  demás  ciu^ 
dades,  villas  y  poblaciones,  por  los  sres.  administra'iores  de  la  reñía 
de  Correos.  En  esta  capital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes,  cinco  con 
seis  por  tres  meses,  diez  con  cuatro  por  medio  año,  y  veinte  por  el  año. 
Para  fuera  solo  se  aumenta  un  peso  por  la  francatura  de  cada  trimestre. 


BELLAS  ARTES. 


Para  apreciar  el  genio,  los  recursos,  las  riquezas,  la  pros- 
peridad de  una  nación  grande,  es  preciso  considerar  desde  lutgo 
el  cuadro  de  su  industria  y  la  reunión  de  las  especies  de  tra- 
bajos de  las  manufacturas,  lúbricas  y  demás  artes,  que  diclia  in- 
dustria pone  en  actividad.  Con  estas  señales  es  cuando  se  puede 
juzgar  de  'a  felicidad  de  los  bahitarites  de  un  imperio  podero- 
.so.  iMas  no  hemos  de  engañarnos  en  el  particular;  poi(}ue  si  el 
genio  inventor  brilM  á  veces  comj)  el  relámpago  en  medio  de 
la  tempestad  de  las  guerras  civiles,  su  esplendor  no  duró,  des- 
lumbre antes   que  alumbró  á  un  pueblo    de  escUvos. 
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Las  Bellas  artes    hija?   mnn-as    del    sosiego,    huyen     de    U 
servidumbre  y  de)   ruido    de    las   armas.    El    teatro    de    la    guerra 
y    de    las  conquistas    rara     vez    fue    el   asilo   del    espíritu    filobofico 
ijus    ¡nyenta,    y   de   la   emulación    industriosa   que  perfecciona.   En 
el   seno  de  la   paz    y    de  una    leliz    libealad   es    cuando     los    hom- 
bres    instruidos     por     sus    estudios,     o     guiados     por    sus     nece- 
sidades,  sus   modos   y    gustos  despiegjn    las   í'acultodes  todas   de  su 
inteligencia;    como  en    un  pais  libre    es    que   los  ciudananos   igua- 
les   en    dereclios  y  deberes,  no  conocen  otra  supremacía  mas  que 
la    ley    que    les    defiende'  y^protege   á  todos  de  un  miímo    modo. 
En    una    palabra,   en    una    sociedad   arreglada    por    la    razón,    por 
la    equidad,    por  la   humanidad  es  que  se  manifestaran  los  esmero» 
de  cada  uno  para  reunirse   á  lín  centro  común,    en  el  que   el  parti- 
cular  interés  concurre  con  el   interés  general.  El  patriotismo  ver- 
dadero   no    puede    subsistir    con    las   distinciones    y    usurpaciones 
del   orgullo,  repele   las  trabas  irapnestas    al    genio   por   el    capri- 
cho y  el  despotismo;    condena  en  particular   aquellos  pretendidos 
privilegios  usurpados  por    el  egoísmo,   ó  robados    al  público    por 
compaiiias   usureras.   En   fin,    es   preciso  que    las  bellas   arles   ten- 
gan   un    depósito    común    en    el   que   todos    sus  procedimientos  se 
archiven    á  fin  deque  los  hijos  de  lapátria   puedan  aprovecharles^ 
y    esta     escuela    de     ías    artes    debe    sin    cesar    qnedar  abierta     á 
cuantos    quieren   sacar    de   sus  fuentes  las    nociones   relativas  á  su 
gusto  ó  á  su    utilidaíl.  Consultándoles,    la   posteridad  se   valdrá  de 
los    conocimientos    adquiridos,    y    dirigirá  sus   investigaciones   ha- 
cia los    objetos    que    queden    todavía    para    descubrir.    En    efecto, 
con    el    orden    nuevo  de   las    cosas   dentro    de    los   Estados   de    la 
federación     Mejicana,    las    luces   personales,    talentos    y    industria 
propia,   p^idiendo  únicamente  abrir    el   camino    hacia    la    conside- 
ración  y    la    fortuna,   los  hijos  del    Anáhuac  no   mirarán    con  des- 
precio   el  ocupar.se  en    los   descubrimientos  inmensos    que  se   de- 
hen   hacer  en   el    gran    cuadro    topográfico  de    las  vastísimas   re- 
giones qu3  habitan,    y    que    hasta    lo    presente   han   poseído    como 
tesoro   desconocido,    y  su   comodidad    como  su  consideración   cre- 
cerín    en    relación    directa  de   sus    esfuerzos    y   de    los    progresos 
que  hagan    á    favor    de   la    pública    riqueza» 

Ninguna  d-gaidad,  nignn  empleo  pnr  eminente  que  sea, 
no  teniendo  ya  incompalibidad  cualquiera  con  el  ejercicio  de 
jas  b'l'as  artes,  industria  y  comercio,  los  Cencinatos  volverás 
al  arado,  ennoblecido  por  las  conquistas  de  la  razón  sobre  las 
preoc'ipaciones  neciamente  vanas,  cuando  dejen  el  mando  de 
sus  valientes  hermanos  ó  los  primeros  negocios  públicos.  Caso 
^ue   se  rae   pregunto   por   qué    un  sin   número    de    familias    han 


íiecho  tanta  carret-a  en  Inglaterra,  Países  Bajos  tie  Europn,  y  en 
Francia,  al  salir  de  sus  revoluciones,  contestare^:  que  el  hijo  no  se 
abochornó  por  seguir  el  oficio  de  su  padre  y  antepasados  á 
pesar  de  haberle  dejado  rico,  y  porque  se  esmeró  al  contrario 
en  conservar  y  aumentar  las  riquezas  que  recibió  por  heren- 
cia; asi  ios  descubrimientos  de  los  padres  no  fueron  descui- 
dados por  el  hijo  que  anadió  aun  á  su  perfección.  Mas  en 
otros  países  ¡cuantas  casas  opulentas  y  aun  cuantos  estados  flo- 
recientes se  arruinaron  por  el  abandono  de  las  bellas  artes  y 
aun  mecánicas,  de  la  industria  y  el  comercio^  y  por  los  estra- 
yios    de    ia  ambición   y  de    la   ostentación! 

jNo  hay  riquezas  verdaderas  oirás  que  las  producciones 
de  la  tierra  que  se  renuevan  sin  cesar,  y  que  los  producios  de 
la  industria  que  les  hacen  servir  á  nuestras  necesidades  gozos  y 
placeres  de  toda  ciase.  Bajo  este  aspecto,  que  se  me  digí:  que 
tierras  ofrecen  ventajas  ¡guales  á  las  de  los  Estados  Mejicanos 
confederados,  cuya  superíicie  abraza  una  ecstension  de  mas  de 
cien  mil  leguas  cuadradas  y  en  ellas  casi  la  totalidad  de  las 
producciones  de  los  tres  reinos  animal,  vegetal,  y  mineral;  las 
que  cultivadas  bajo  el  régimen  de  la  igualdad  por  manos  libres, 
ya  americanas,  ya  estrangeras  que  apresuradas  vendr¿n  á  radi- 
carse en  toda  la  estension  de  la  repilbiica  con  tal  que  hallen 
protección  y  auxilio,  para  disfrutar  de  la  feliz  situación  geo- 
gráfica, teniendo  Ja  nación  puertos  sobre  los  dos  mares  que  no 
faltarán  de  atraer  á  sí  el  comercio  libre  de  la  Europa  toda  y 
de  las  demás  AmeVicas  como  también  el  de  las  Indias.  Se  pue- 
den todavía  abrir  nuevos  manantiales  de  riquezas,  con  establecer 
la  comunicación  entre  los  dos  mares,  en  lo  proyectado  del  Ist- 
mo por  el  rio  de  Goatacoalco^  reuniendo  por  medio  de  cana- 
les los  de  Mcilalengo^  Malaya,  San  Miguel,  que  pasarían  por 
la    venta    de  Chicapa    y   de   ella    á   Tehuantepsc,    (*) 

La  prosperidad  venidera  de  la  lepública  ecsigirá,  impe- 
riosamente comunicaciones  fáciles  en  su  interior  para  el  trans- 
porte de    los   innumerables  productos    qne   poseen   las  provinciasí 

(*)  De!  rio  de  Goazacoalco  al  de  Sarabia^  abriendo  canales, 
para  hacerlo  comunicar  con  los  de  Malatengo^  Maloya.  y  de  este 
último  (el  cerro  siendo  interrumpido  entre  Santa  María  de  Meta 
pa  y  San  Miguel)  abriendo  segundo  canal  de  comunicación  con 
el  rio  de  San  Miguel  que  pasa  por  la  venta  de  Chicapa  y  de  elltt 
a  Tehuantepec.  Aquella  operación  seria  de  ¡a  mas  alta  importancia 
para  la  república;  supuesto  que  facilitaría  la  importación  y  espor- 
cacion  de  los  productos  de  la  costa  del  occeano  pacífico  para  el 
tonaercio  europeo, 
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ios  metales  todo?,  lodos  los  minerales  se  encaentran  en  esla 
tierra  teráz.  Todos  ios  animales  en  eila  viven  gustosos,  se  mul- 
tiplican y  muitipíicaran  cada  día  mas,  y  ministrarán  sns  prec  o- 
sos  despojos.  Los  vegetales  de  casi  toda  clase  cubren  sus  canri- 
pos,  sus  praderas,  sus  cerros  y  montes;  en  ninguna  parte  las 
artes  se  les  saben  dar  formas  mas  agradables  y  mayor  variedad. 
Se  deben  cultivar  con  esmero  singular  los  linos  criar  guza- 
nos  que  suminiSi'.ren  la  seda,  y  morales  que  les  den  de  comer; 
los  algodonáis;  períecciouar  las  lanas;  trabajar  las  minas  de  oro, 
plata,  co  ):e,  hierro,  (kc.  (Scc,  y  en  fin  todas  materias  primarias. 
iSe  necisitaban  la  ignorancia  y  la  corrupción  combinadas 
por  el  despotismo  y  la  superstición  de  los  siglos  pasados,  pa- 
ra estorbar  que  nn  pais  tan  bien  dotado  por  la  naturaleza,  se 
levantará  al  mas  alto  grado  de  esplendor,  poder  y  felicidad; 
mas,  la  nación  mejicana  v  sus  representantes,  tan  discretos  co- 
mo sabios,  llegarán  en  fin  á  hacer  de  todos  los  individuos  es- 
parcidos una  familia  ünioa;  constituyendo  un  pueblo  de  her- 
manos, todos  animados  de  un  propio  celo,  de  un  espíritu  p:i- 
triótico  idéntico,  y  interesados  á  hacer  fiuctificar  la  herenc;a 
hecha  coinun;  no  teniendo  ya  que  temer  ai  fanatismo  que  en- 
cadenaba sus  fuerzas  y  sus  pensamientos  y  para  siempre  queda 
desterrado  y  reemplazado  por  la  profesión  de  las  mácsiraas 
de  una  religión  tan  santa  como  ilustrada  y  sublime,  ui  que  ge- 
mir por  los  abusos  de  un  pueblo  tiiánico  hasta  en  sus  indivi- 
duos que  por  el  discurso  de  tres  siglos,  ¡se  opusieron  á  los  ade- 
lantamientos de  su  industria,  apagaron  sus  brillante  luces  natu- 
rales con  el  fin  de  embrutecerles  hasta  hacerles  despreciables, 
caso  que  hubiese  sido  posible:  pero  todo  el  sonrojo  reca- 
yó en  esos  crueles,  por  tanto  ticmpif  amos  de  las  Américas 
casi  todas,  y  que  ahora  no  disfrutan  ni  de  la  independencia, 
ni    de    la    libertad    de    la  propia   patria.  Villard^ 

NOTAé  Según  la  Memoria  sobre  la  poblacUn  del  reino  de  Nue* 
va  España^  escrita  por  D.  Fernando  ISavarro  y  Moriega  que  en« 
tonces  (en  1820)  era  contador  general  de  loi  ranaos  di  arbitriof, 
y  hoy  secretario  de  la  gefatura  política  de  este  Estado^  la  super* 
ficie  general  del  pais  daba  Ii84;^8  leguas  cuadradas;  había  en  él 
24a  partidos,  107a  curatos,  165  misionei,  30  ciudades,  95  villaf, 
4682  pueblos,  ao6  reales  de  minas,  3749  hacif  nias,  6684  r»B^  hos, 
1195  e:  iuci  s  de  ganados,  ao8  conventos  ie  frailes,  56  con  ve»  ©g 
de  mo  ijaí,  4249  cleririgos,  311a  frailes,  2098  monjai,  1.097928  ei^ 
pañoles,  3.676281  indios.  !. 338706  cascas.  Total  de  aliñan,  6.223^4 
habitantes   por   legua  cuadrada  52. 
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USTJ  DT.  LOS  SEÑOKES  DIPÜTAVOS    ELECTOS  PAhJ  EL 

£QNGRBSO    DEL     BSTADO» 

Propietarios, 
Coronel  Francisco  Moctezuma,'  de  90  votos  sac4  5í.=Lfc. 
P^di^o  Martínez  de  Castro,  de  92  9o.:ír_-Lic.  Josd  Alon/.o  Fcinan- 
^Ipz,  de  91  91.=  Manuel  Colero^  de  la  Mmeria,  de  98.  69.r=Lic. 
Benito  'Guerra,  <le  95  52.=Manuel  Cortázar  de  90  46'=Goror.el 
Francisco  Piedras  de  9^  47==^>'  Francinco  Guerra  de  85  85.= 
Antonio  Velasco  de  la  Torre,  de  8p  53.^=Dr.  José  Mariíi  Mora, 
4e  84  5.i.=Jgoacio  Mendoza  de  91  5o.=ígnacio  Nág^cra  de  84  46» 
^=Lic.  José'  Maria  Jauregai,  de  91  49'=1^*'«  Munuel  Gómez  Marifi, 
íle  68  52.=Joaqoin  Villa,  de  86  44  =I^*''  Manuel  Villaverde, 
Ae  89  4^'=Lic.  José  Domingo  Lazo  de  la  Vega,  de  86  55.= 
Di\  Mariano  Cásela,  de  85  4^«=Baltazar  Pérez,  de  88  45.=Bri- 
agadier  José  J^igueroa,    de8i   54.  Pedro  Valdovines,   de  84  5a. 

Suplentes, 
Lie.    Mariano    Tamariz,  de  ^9    4^»=^oroTicl  Antonio  Cas- 
tro, de  81  49.==Lic.   Nicolás  Olaes,   de  82   47'=José   Calisto  Vi- 
4a?3,   de  86  55.=José   Pérez  Valdovinos,    de   86  58. 


NOTICIAS    ESTRANGERAS. 

Nuer*'  Tork    la   de   Diciembre* 

Sstfaelo  de  una  carta  recibida  en  Fíladelfía.  zr  Cádiz  ^8  át 
octubre. 

y) Desde  qae  los  franceses  entraron  en  Cádiz  basta  ahora,  no 
lie  tenido  noticia  del  menor  nltraje  que  hayan  cometida,  y  to- 
-do  se  ha  mantenido  quieto  y  seguro,  no  hay  e!  menor  peligre 
por  las  calles  de  día  ó  de  noche;  hay  muchos  soldados  acuarte* 
ados  en  las  casas  y  centinelas  colocadas  por  todas  partes:  ai  prin* 
«ipio  los  iranceses  eran  poco  populares  principalmente  entre  las 
jnugeres,  pues  ni  si  quiera  una  se  encontraba  en  el  teatro  6  en 
el  paseo;  pero  ya  parece  que  «e  van  poniendo  bajo  la  influencia 
francesa  y  muchas  se  creen  perfectarnenre  seguras  estando  con  un 
ofícial  francas.  Ua  acaecimiento  que  hubo  hace  «nos  cuantos  diat, 
ha  reconciliado  mucho  el  ejército  francés  con  ?o<  habitantes  de  Cá- 
diz. El  gobernador  eípañoí  tenía  se^un  dijo,  <5rdene«  del  rey  pa- 
ra arrestar  á  setenta  de  los  principales  consiincioriaJés,  y  tiabia  efec- 
tivamente empezado  á  hacerlo;  habiendo  tenido  noticia  de  esto  e4 
general  francés  Bourmont,  fué  á  verlo  para  preguntarle  que  au- 
toridad tenia  para  arrestar  aquellas  persouas;  el  gobernador  le  res- 
|>oudi<5  que  teuia  órdenes  secretas   d«l   re^^  las   cuales  reuiaba  «a* 


tenar,  y  qne  continaaria  verificando  el  arresto  sin  desistir  de  ello 
á  no  ser  qtie  se  le  impidiera  con  la  fuerza.  El  general  francés 
le  diio  muy  paciblenrecte  que  quedaría  acomodado  y  que  dentro  d« 
quince  minutos  estubiese  pronto  para  salir  de  la  ciudad;  en  el  tér« 
mino  señalado  fué  escoltado  por  cincuenta  soldados  franceses  has- 
ta el  muelle  adonde  se  embarcó^  en  4ia  bote  pequeño,  y  enviado 
al  puerto  de  Santa  María,  quedando  en  libertad  todos  los  que 
había  arrestados.  Este  acto  de  humanidad  ha  hecho  a  los  fran« 
ceses  muy  populares  en  Cádiz  y  no  me  puedo  6gu¿'ar  la  idea^ 
que  vmds.  los  sabios,  se  formarán  de  estos  procedithientos,  pero 
por  mi  parte  no  creo  que  jamas  los  franceses  entregarán  la  ciu- 
dad de  Cádiz  á  los  españoles,  ni  á  ninguna  otra  potencia  por 
muchos  años.  Inglaterra  es  la  única  iateresada,  y  creo  que  vea^ 
érá   á   ier   un   segundo  Gibraltar. 
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LONDRES    4    DE  NOVIEMBRE, 

Pormenores  de  los  sucesos  de  Cádiz  y  del   rendimiento. 

Los    siguientes   pormenores  de   los    acaecimientos     de     Cadir 
antes  y   después  del   rendimiento,  que   han   venido  á    nuestra    noti- 
cia  por    conducto  de    un    caballero   inglés    que  acaba    de  llegar   de\.,^ 
España,    está   mas    estensa    que    ninguna    otra    que     hasta   ahora    se  .^ 
ha   dado    al    público     facilitando   al  mismo    tiempo  una  perfecta  con^-  > 
íirmacion    de    las    diferentes    noticias    que    en     varias    ocasione!     se 
han    publicado    sobre    este  asunto. 

Las  Cortes  habiendo  revestido  al  rey  con  el  entero  poder 
de  tratar  con  el  ejército  francés  se  disolvieron,  haciendo  al  mis- 
mo  tiempo  renuncia  todos  los  ministros,  la  cual  fué  admitida  por 
el  rey.  Estos  sin  embargo  continuaron  ejerciendo  sus  dettino^t 
hasta  que  se  n«mbró  el  nuevo  gobierno,  anticipaindo  1^8  &char 
de  los  decretos  hasta  el  día  antes  que  hicieron  sus  renuncias.  Laiv.^ 
decisión  del  gobierno  para  la  capitulación  ha  sido  maoifestad»  , 
de  varios  modos,  unos  creyéndola  como  un  acto  de  inhesilidad  y 
otros  afirmando  que  fué  efecto  de  inevitable  necesidad;;  pero  los 
naf   instruidos    en    la    materia    son    de    esta     ultima  opinión. 

Ya  cansadas  las  tropas  de  la  isla  por  el  servicio  conti-^ 
nao,  casi  desnudos,  malamente  alimentados,  y  sin  esperanza  del 
menor  auxilio;  se  aumentaba  diariamente  su  triste  situación  dei> 
sesperándolos  hasta  el  grado  de  resolverse  muchos  á  pasarse  á 
las  vanderas  enemigas  antes  que  continuar  defendiéndose.  DiariaF 
mente  desertándose;  y  llegaron  a  resolver  el  entregar  la  isla  á  el 
enemigo.  Este  espíritu  se  aumentaba  mas  y  mas  por  medio  del 
oro  francés,  pues  se  sabe  con  evidencia  qoe  el  duque  de  Angu-^. 
lema  hizo  diitribuir  inmensas  sumas  en  esta  clase  de  negociación 
nes,  durante  su  permauencia  en  el  puerto  de  Santa  María,  ha- 
ciendo  continuod   esfuet£os  para   seducir   las   tropas    españolar    po<* 


niendo  en  libertad  á  machos  prisíomeroi,  y  envltfndoloi  á  la  isla 
de  León  coa  dinero  para  que  comprasea  á  todos  sus  compañeras 
qne  se  dejasen  seducir  por  el  oro:  de  éste  modo  mantenían  una 
comunicación  secreta  con  las  tropas,  y  entre  la  plebe,  y  los  que 
llevaban  alguna  comunicación  al  enemigo,  volvian  con  caniidades  de 
dinero:  esto  se  confirma  por  la  siguiente  ocurrencia.  £1  24  de 
octubre  se  descubri<í  :iina  peligrosa  conspiración  en  el  regimiento 
Marcial  que  se  hallaba  ocupando  los  puestos  importantes  del  ejér* 
cito  y  las  baterias  del  naneo  derecho  de  la  línea  del  Sur  de  la 
Isla.  Varios  individuos  del  regimiento  que  habia  pasado  al  otro  la* 
do  del  rio,  dieron  noticias  de  rodo  al  enemigo  y  volvieron  con 
gran  cantidad  de  dinero.  Los  artilleros  de  erutia  habían  también 
quedada  con  el  enemigo  en  las  señales  que  hablan  de  hacer  para 
facilitarles  el  paso  del  rio,  y  entregarles  las  baterias  la  noche 
ttguiente;  pero  la  anticipada  demostración  de  disgusto  que  habia  ea 
las  tropas,  salven  por  entonces  las  isla.  Durante  la  mayor  parte 
ile  la  «oche  del  14,  empezaron  á  gritar  «viva  el  ley  muera 
la  constitución"  pero  habiéndoser  dado  avisó  de  esto  al  general 
tn  gefey  hizo  poner  bajo  las  armas  á  todo  el  resto  de  la  guar* 
nicion  cercando  los  puntos  que  se  hallaban  ocupados  por  los  dei- 
contentos,  y  repartieron  el  regimiento  en  trozos  pequeños  entre 
todo  el  ejército,  alcabuseándose  la  mañana  siguien.e  á  siete  de  los 
principales  conspiradores.  £1  meditado  ataque  fué  de  consiguiente 
fiístrado,  pero  unos  cuantos  días  después,  supo  el  general  en  ge* 
fe:  que  habia  siete  batallones,  metidos  en  una  conspiración.  De  re* 
sultas  de  esto  manifesrd  al  gobierno  que  no  podía  defender  la 
isla  por  mas  tiempo,  y  se  empezaron  á  hacer  preparaciones  para 
la  conducion  deT  ejército  á  Cádiz.  Asi  que  se  publicó  esto  to* 
dos  los  habitantes-  que  ya  estaban  alarmados  con  el  bombardeo, 
representaron-  á  las  cortes  hacréndoles  presente  la  inutilidad  de 
continuar  en-  resistirse,  sin  tener  la  menor  esperanza  de  ser  so- 
corridos. £1  senado  escuchó  sus  razoiramientos  y  la  traición  de 
Ballesteaos  habia  fastrado  todas  las  esperanzas  que  podían  tener 
de  socorro.  La  toma  de  Santi  Petri  habia  puesto  en  posesión  á 
los  enemigos  del  único  conducto  por  donde  podían  esperar  ser 
socorridos,  y  el  ningún  producto  de  Us  rentas  y  ningún  cau- 
dal en  la  tesorería,  acabalaba  el  desgraciado  estado  de  los  ne- 
gocios; los  soldados  estaban  desnudos  y  descalzos  y  m^inrenidos 
Bolamente  con  pan  de  munición.  Tal  era  el  estado  de  las  coras 
antes  d  1  i.®  de  octubre.  Los  valientes  consíitucíooales  hubieran 
resistido  hasta  el  último  momento  y  se  consideraban  vendidoá  si 
hubiese  una  capitulación.  La  melancolía,  la  desesperación  y  la 
vergüenza  se  habían  apoderado  de  ellos,  y  los  cuerpos  de  Madrid, 
Cádiz  y  el  general  querían  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad,  lue- 
go que  el  rey  aaliera  de  ella  resueltos  á  sostenerse  nientras  lu- 
bieran  aliento,  y  á  declarar  el  restablecimiento  de  las  curtes.  En 
este  estado  de  fermento  estaba  todo  el  1.°  de  octubre,  día  en  que 
debía  salir  el    rey,    A   las   ocho   ya  estaba    i,ista    la  falúa    del  rey 
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y  los  marineros  empezaroit  ^  alistarse  -para  coedüciflo  al  puer* 
ío  de  Sania  María*,  á  lai  n'Jeve  toda  ia  tropa  estaba  sobre  laf 
armas;  dos  cuerpos  estaban  formados  desde  el  estremo  de  la  ala* 
meda  hasta  la  puerta  de  mar;  el  palacio  estaba  cercado  de  sen» 
tiiielas  y  tenían  <$rden  de  no  d?hr  á  nadie  arrimarse;  una  fila 
dobi*  de  soldados  de  marioa  estaba»  colocados  desdje  la  puerta 
del  palacio,  hasia  el  muelle.  La  caballería  estaba  foroiada  en  la 
plaza  de  la  constitución,  y  un  medio  círrulo  de  Janchas  cañone- 
ras estaban  colocadas  en  frente  de  ia  puerta  de  Sevilla  que  era 
el  lug^r  destinado  para  el  embarque  real,  al  cual  casi  isadie  asís* 
tíd:  á  las  diez  una  descarga  d«  ariJIeria  de  la  nuralla  á  él  Bs« 
te  de  ia  ciudad,  anuneié  la  salida  del  rey  de  paíacio.  XiS  miisi" 
ca  del  cuerpo  de  marina  estaba  al  frenle  del  acompañamiento  y 
el  coronel  delagaarlia  del  palacio  marcha  detrás  de  SS,  MM.  Fer* 
nando  y  ia  reiita  &e  pr^seotaron  de  brasero,  el  priutero  con  uni« 
forme  de  ofícial  general  llevando  al  lado  izquierdo  el  listón  de 
la  orden  de  Carlos  III.;  la  reina  iba  muy  mal  vestida,  cubierta 
coa  un  schal  colorado  y  con  un  gorro  de  paja  con  plumas  blan» 
cas,  seguidor  de  los  infantes;  despees  se  seguía  un  peloron  ridículo 
de  gente  de  ambos  seceos  de  que  ise  compone  Ja  familia  de  pala- 
cio, semejando  en  un  todo  á  unos  cómicos  de  La  le^ua.  Ni  el  rey 
ni  ninguno  de  so  comitiva  miraba  ni  á  uno  ni  á  otro  lado,  y 
un*  alegría  tinsiosa  jaata  cojí  uji  terrible  temor  é  impaciencia 
estaba  representando  en  todos  sus  semblantes,  pareciendo  al  mismo 
tiempo  que  estaban  soportando  el  paso  lento  con  que  caminabaD^ 
á  pesar  de    la  terrible  ansia    que  representaban  sus  rostros:. 

Poco  después  se  embarcaron  el  Rey  y  la  Reina,  y  la  familia 
renl  fue  separada  del  muelle  em  que  luciesen  los  marineros  roovi* 
miento  alguno  para  ponerse  en  camino  con  el  objeto  de  dar  tiem* 
po  á  los  espectadores  á  qi>e  los  aclamaran  coií  vivas;  pero  por  lodaa 
partes  reinaba  el  major  tüeiicio,  i  pesar  de  las  continuas  señas  coa 
los  sombreros  que  hacian  los  oficiales  de  la  falúa,  á  ia  poquísima 
ge^ite  que  se  halla%)a  presente.  Todo  era  en  v«no^  y  viendo  por  líU 
timo  qjue  s;is  esfuerzos  erau  inútiles,  se  volvieron  á  poner  sus  som* 
breros  y  los  marineros  empezaron  á  rejnar.  Siete  botes  de  que  se 
componía  la  comitiva  real,  seguían  uno  detrás  de  otro  a  distancia 
de  cien  brazas,  y  al  pasar  la  fílúa  real  por  donde  estaban  colo- 
cadas las  lanchas  cañoneras,  iiicie<on  éstñs  salvas  y  levaron  Us 
anclas  acompañando  á  la  coroiüva  hasta  ei  puerto  de  Santa  María. 
Como  el  viento  era  favorable,  soltaron  el  velamen,  y  iré?  cuartoi 
de  hora  después,  los  f  gonazos  de  los  cañones  del  puerto  de  Santa 
María  annncíaron  la  llegajda  del  Rey:  al  «altar  en  tierra  Jó  recibid 
el  duque  de  Angulema^  quien  le  dio  la  mano  para  ayudarlo  á  sa- 
lir de  la  falúa  El  saludo  que  fie  le  hizo  fue  corto,  la  escolta  muy 
poca,  y  no  fiubo  aclamaciones  que  demostrasen  jüayor  júbilo.  Ai 
siguiente  dia  ia  guardia  de  su  persona  fue  disuelta  y  £>ombrada 
una  francesa  en  su  li.gar^  y  Fernando  permaneció  en  el  puerto  has- 
ta ei  4,  y  en  este  tiempo  hijso  el  aorobramifinto  de  miuisiios,  j  pu- 
t 
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biicd  orra  projlama,  en  la  que  asegurando  al  pueblo  que  sus  deieoí 
no  crau  otros  sino  el  que  fueran  felices,  se  notaba  que  les  daba 
la  apelación  de  vasalloi.  £1  dia  4  salió  del  puerto  para  Sevilla, 
quedándose  por  la  nuche  en  Xeres  á  donde  fue  recibido  por  el  cle- 
ro con  un  especie  de  adoración,  en  la  que  le  llamaban  el  persegui- 
do David,  comparando  su  entrada  con  la  del  sagrado  Santo  en  Je« 
rusalén  d  pues  át  la  reveldia  de  Absatón.  Fue  conducido  con  mu- 
cha pom  ^  por  la  población  en  medio  de  aclamaciones  que  decian: 
viva  el  Rey  absoluto.  Antes  de  Ja  salida  del  Rey  de  Ca'diz,  habia 
garantizado  i  la  <.  o^tea  que  Ci<  íz  permanecería  inviolable  de  iaf 
tropas  írancesas.  El  dia  2,  sin  embargo  de  esto,  todas  la^  tropas  fue- 
ron mandadas  á  la  isla,  y  el  dia  3  por  la  tarde  un  regimiento  fran- 
cés vino  de  Puerto  Real  y  ocupó  las  puertas  y  murallas  de  la  ciu- 
dad hasta  la  cortadura.  Otro  destacamento  avanzó  al  sur  de  la  is- 
la y  tomó  posesión  del  puente  del  Portaj u  A  las  nueve  del  lígoien- 
ti  día  las  tropas  españolas  empezaron  á  evacuar  la  isla,  i  escepcioa 
del  traidor  regimiento  Marcial;  todos  los  o^ciales  y  soldados,  lle« 
vaban  en  su  semblante  retratada  la  n^eiancolía.  A  las  diez  ya  hablan 
evacuado  los  españoles  a  S.  Fernando,  y  los  francesas  empezaron  á 
hacer  su  entrada.  Las  tropas  se  componían  de  infantería  ligera,  y 
la  alegría  que  en  ellos  estaba  retratada  junto  con  sy  ecceleate  equi- 
po, se  oponían  en  todo  con  el  de  los  españoles  que  se  bal  a  >aQ  des- 
nudos y  8tn  aliento. 

A  la  eairada  de  los  franceses  empezaron  á  repicar  las  cam- 
panas, y  muchos  balcones  estaban  ocupados  por  cierta  corporación 
que  la  estaban  presenciando  con  un  semblante  de  jubilo  inesp.ra- 
do.  El  dia  3  í^it  á  Cádiz  un  general  francés,  para  distribuir  las 
papeletas  de  alojamientos  prara  las  tropas  que  debían  ocupar,  y  al 
dia  siguiente  parte  del  ejecíto  vino  del  puerto  de  Santa  María  á 
tomar  posesión  de  la  ciudad;  estas  se  componían  de  la  guardia  real, 
un  regimiento  gneco  y  cuatro  de  infantería  ligera;  la  presencia  de 
estos  era  eccelente  y  los  componían  jóvenes  gallardos  y  equipadas 
magníñcanente. 

Corre  la  voz  que  hay  una  combinación  secreta,  por  la  cuai 
los  franceses  deben  ocupar  á  España  por  seis  años,  como  en  com- 
pensación á  los  gastos  que  han  tenido.  F.Ete  rumor  parece  que  es 
efectivo,  y  el  5  v  6  de  octubre  los  ingenieros  franceses  habían 
ya  empezado  á  reconocer  las  fortificaciones  con  el  objeto  de  mejo- 
rarlas considerablemente. 

El  pueblo  se  ha  entregado  enteramente  á  la  desesperación  y 
dicen,  que  Inglaterra  que  los  podía  haber  hecho  libres,  los  ha  aban* 
donado  para  siempre  á  la  esclavítnd. 

The  Morning   Chronicle, 
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ECSPOSICrONQUE    EL  GENERAL  GUERRERO  HIZO   AL 

SOBERANO  CONGRESO. 

Señor  zzLa  obediencia  que  tengo  acreditada,  me  ha  hecho  per- 
Hoanecer  en  un  puesto  que  no  es  para  mi:  le  ocupé  en  circunstancias 
delicadas  y  con  calidad  ;*dt;  iíUerino:  lo  a'iepté  porque  me  propuse  ser- 
vir á  mi  patria,  porque  V.  Sob.  tuvo,  no  sé  si  diga,  el  desacierto  de 
elegirme,  y  porque  yo  tengo  la  obligación  de  obedecer^  pero  una  vez 
qne  la  nación  tiene  ya  una  acta  constitucional,  y  que  la  marcha  de 
sus  negocios  politicos  va  tomando  toda  la  forma  de  que  es  suscepti- 
ble, preciso  es  que  ocupen  mi  lugar  hombres  mas  digHOS  Yo  á  la  ver- 
dad no  me  avergüenzo  de  confesar  mi  in»uíiciencia:  conosco  mi  debi- 
lidad para  peso  tan  enorme:  advierto  mi  inrapacidad  para  deliberar  en 
los  gravísimos  asuntos  que  cada  momento  se  le  presentan  al  gobierno: 
me  confundo  al  tocar  los  insuperables  objtaculos  que  debe  vencer  para 
ser  justo  y  recto:  y  en  una  palabra,  yo  no  puedo  pasar  de  un  sóida  • 
do  que  sabe  obedecer  y  no  mandar.  El  honor  mismo  de  la  nación  de- 
manda mi  separación  de  un  empleo,  que  solo  pueden  desempeñar  los 
hombres  políticos  de  estado,  los  que  han  practicado  esta  cié  cia  difícil 
de  gobernar,  ó  á  lo  menos,  los  que  por  sus  luces  llenarán  un  deber 
,taa    grande. 

Fuera  de  estos  motivos  tan  poderosos,  obran  en  mi  favor  otros 
»o  menos  solidos,  y  todos  reclaman  de  V.  Sob.  la  consideración  que 
es  debida.  Nótese  pues  que  desde  los  aciagos  dias  de  mi  malhadada 
herida,  no  he  dejado  de  trabajar  por  la  causa  común,  que  las  tareas 
coasigui«ntes  á  los  negocios  que  se  me  han  encomendado,  me  han  pri- 
vado de  una  cura  formal  y  de  mi  restablecimiento,  que  hasta  hoy  no 
consig  >^  que  solo  mí  na  uraleza,  por  un  bcneíiicio  especial  del  cié  o,  ha 
pOúido  darme  fuerza  para  resistir  un  cuma  tan  opues.o  á  mi  en  er- 
medad,  y  que  si  bien  he  logrado  tener  vida,  es  llena  de  amargura, 
porque  me  fdta  la  salui^  y  el  cimjlo  de  males  que  he  visto  asechar  á 
mi  patria  han  aci varado  en  estremo  mi  corazón,  no  porque  los  peli- 
gros me  amedrenten,  sino  porque  la  conducta  de  mis  compatriotas  ale- 
ja la  fe  i-idud  de  este  infortunado  pais  Esto  me  inspira  ideas  tristes, 
y  mas  quiero  volver  á  ana  vida  p>ivada,  que  figurar  en  el  muido 
político,  si  inr  trabajos  han  de  ser  insufícieites  é  infructuosos.  Por 
otra  parte,  se  ofende  mi  delicadeza  de  las  imputaciones  groseras  con- 
que algunos  mal  entendidos  políticos  han  ultrajado  en  publico  mi  ho- 
nor: no  pretendo  por  esto  la  inviolabiiidad,  quiere  sí  «I  respeto  cedi- 
do al  carácter  de  mi  empleo  y  la  sugecion  por  mi  parte  á  la  respon- 
Síibilidad  que  prescriben  las  leyes;  mas  advierto  que  el  gobÍ3rno  ha 
sido  mjy  precario,  y  que  no  ha  tenido  fuerza  moral  ni  hí.ica  para  ejer- 
cer las  facultades  anecsas  á  sus  atribuciones.  He  visto  por  esperiencia, 
que  los  sacrificios  mios  no  bastan  á  inspirar  confianza  á  '  o  i)  res  po- 
co agradecidos:  una  conducta  franca  y  popular  como  la  que  b»  (bse  • 
vado,  no  coatenta  á  mis  conciudadanos  y  la  sindican  de  grosera  é 
iinpüütica:   un   acendrrdo  patriotismo   ?icreditado  pruciitám^iülv  pwi  tun- 
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CcT  )a  liber  ad  y  lo  qu°í  vale  nuesr:a  independencia:  tie  en  el  atrevi- 
núento  de  supünerme  partidario  de  nuestros  opietores,  y  á  tuerza  de 
querer  destruir  el  ta'  cual  concepto  que  por  m  is  sei vicios  pude  adqui- 
rir entre  las  gentes  honradas,  pretenden  darse  una  irnpo  tanda  que  so- 
Jo  e»  debida  al  nieriloj  pío  lo  mas  sensible  es,  que  tjpar  idas  fcstas 
idti.í  entre  un  vu  go  ignorante,  liguen  á  tener  el  efecto  que  desean 
los  mal  incencionados.  Por  mi  part'i,  miro  con  desprecio  cuunro  tiene 
relación  con  mi  persona,  y  estoy  seguro  de  que  tarde  ó  tcrasrano  ocui- 
pa  su  luj^ar  la  justicia.  Dejo  en  el  curso  impetuoso  que  han  toma«io 
estos  ultimes  dias  á  tan  bastardas  ideas,  y  me  alejo  á  cuidar  de  mi 
ecsistencia  para  cuando  la  patria  me  necesite  al  frente  de  sus  enemi- 
gos. Entonces  que  el  ardor  de  muchos  patriotas  se  mitiga  con  el  pe- 
ligro, entonces,  digo,  repetiré  yo  las  pruebas  de  mi  amor  á  una  páfia 
á  quien  tengo  consagrada  mi  vida  en  su  defensa  Pido  pues  q  ¡e  entre 
tanto  no  lie, a  ese  caso  (que  ojalá  nunca  se  aparezca^  se  me  permita 
un  discarso  en  el  seno  de  mi  familia,  que  por  catorce  años  continua- 
dos ha  vivido  en  la  horfandad.  Y  sobre  todo,  señor,  mi  vida  corre 
peligro,  y  una  vez  que  V.  Sob.  puede  sal  vari  i,  reciba  yo  ese  consuelo, 
porque  conozco  que  ahora  es  infructuoso  el  sacrificio.  Llegatá  ocasión 
en  que  pocos  puedan  ocupar  mi  lug.-ír  en  las  filas,  y  entonces  i  o  seré 
remiso^  me  >erá  V.  Sob.  acudir  con  velocidad  y  rendir  en  su  obsequio 
el  ultimo  aliento  vital. 

Por  último,  Señor,  mi  solicitud  se  contrae  precisamente  á  supli? 
car  humildemente  á  V.  Sob  que  me  separe  del  empUo  de  gobernante  y 
mande  se  me  conceda  una  licencia  temporal  por  sais  meses  para  radi- 
car mi  curación,  pues  solo  apartado  de  los  negocios  públicci  y  en^ 
predio  de  una  tranquilidad  inalterable,  me  aseguran  los  facultativo» 
que  sanaré  del    todo. 

Protesto  que  ni  la  hipocresía,  ni  el  encono  me  han  inspirado 
esta  ecspusicion:  por  fortuna  me  ocupan  ideas  de  filantropía,  y  á  i  o  scE 
por  mi  queb'sntada  salud,  sufriría  mas  y  mas,  hasta  el  desengaño  de 
mis  conciudadanos,  que  solo  el  tiempa  les  descubrirá,  y  quiera  el  cie- 
lo que  no  sea  á  costa  de  dolor.  El  mas  sumiso  respeto  tributo  á  V.  Sobé. 
y  de  su  magnanimidad,  espero  el  resultado  mas  faborable  á  mi  solici- 
tud.-"» Mef  ico  9  de  febrero  de  i«24.    -  Vicente  Guerrero, 

SOBERANO   CONGRESO. 

SESIÓN    DEL    DI  A    \6    DE    FEBRERO    DE    1824*^ 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  ESPINOSA, 

Se  íeyó  y  aprobd  el  acta  de  la  anterior  y  después  de  ht» 
berse  dado  cueau    coa    varios  ofícios   del  gobierao    é  inicanciatf  de 
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partículartg,  continua  fa  discusión  sobre  el  tratado  de  comercio 
iniciado  con  el  honorable  sr.  Santa  María  y  fueron  aprobados  los 
articuluf!  8i|(u¡entes, 

Art.  3**,  Lai  producciones  espresadas  en  el  artíctilo  anterior 
(véase  la  sesión  del  14)  importadas  en  cualquiera  de  los  dos  ,  aiseff 
en  buques  á%  otras  naciones,  á  quienes  comprehendan  las  leyes  ge- 
nerales de  ambas  parres  contratantes,  gozarán  de  la  rebaja  de  un 
dos  y  medio  por  ciento  en  proporción  a  lo  que  debieran  adeudar, 
si  fuesen  estrangeros  con  tal  que  los  dichos  bpques  y  efectos,  pro^ 
cedan    directamente  de   los  puertos  de  México,   d  Colombia. 

Art.  4,^  Las  producciones  d  artefactos  estrangeros  importado! 
en  buques  indistintamente  mejieanos  6  colombianos  gozarán  de  la 
misma  rebaja  que  en  cada  pais  respectivamente  está  acordada,  ^ 
se    acordare     en  beneficio  del    pavellon  nacional. 

Art.  5.^  Aquellas  mercancías,  y  efectos  esclusivamente  propio*! 
de  ambas  partes,  6  de  una  de  las  dos,  importados  en  buques  nav 
clónales,  y  procedentes  de  sus  puertos  gozarán  de  un  cinco  pop 
ciento  de  rebaja  sobre  los  derechos  que  los  mismos  debieran  adeur* 
dar  con  arreglo  i    las  leyes  generales. 

Fl  sr.  Cañedo  hizo  la  siguiente  proposición  que  fué  apro» 
bada  «Que  antes  de  la  publicación  del  tratado  especifiquen  lai 
partes  contratantes  los  efectos    esclusivos,  objeto  del     »rt.  $,^  *^ 

Art  6.^  Las  mismas  mercaderías,  ó  efectos  enunciados  en  el  art, 
presedente  importados  en  buques  estrangeros,  pero  procedentes  di» 
rectamente  de  los  puertos  de  ambas  partes,  disfrutara'n  la  rebaja 
de  un  dos  y  medio  por  ciento  délo  que  debieren  adeudar  conforme 
á  las  leyes  g'tnerales  de  uno  li  otro  pais.  Fué  aprobado  como  loe 
siguientes 

Arx.  ^'q  Los  buques  colombianos  en  los  puertos  del  territo- 
rio de  Méjico,  y  los  mejicanos  en  los  dos  de  Colombia  disfru» 
taran  en  la  esportacion  de  los  beneficios  concedidos,  ó  que  se  con* 
cedieren    respectivamente    al   pavellon  nacional. 

Ait.  8.^  Los  derechos  de  tonelada  y  anclaje  serán  para  unos  y 
otros  iguales  á    los  que  adeuden  'os  nacionales   de   entambas    partes. 

Art.  9.^  Es  convenido  que  los  privilegios  espresados  en  los  ar? 
tícolos  anteoiores  á  beneficio  de  la  agricultura,  artefacta  y  mari* 
na  de  las  das  partes  contrastantes  deben  entenderse  con  arreglo 
á  la  mayor  franquicia  concedida  por  las  leyes  generales,  que  ac- 
tualmente rigen,  ó  -en  I9  succesivo  rigiesen  en  los  puertos  de  am- 
bas naciones  con  respecto  á  los  buques  y  producciones  estrange* 
rass    en    razoq    de    su    procedimiento. 

Concluida  la  discusión  del  anterior  tratado  se  mandó  pasar 
al  gobierno  para  los  fines  que  indica  la  proposición  del  sr.  Cafít» 
do,    levantándose    la  sesión   á    la    nna   y    tres  cuartos   de  la   tarde. 
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